(T 


.-<  v  WL  WtíÁy  \ 

/ 

■*  ...  ■■’  ■■  ■  ■  V^-  -' 

NH  ;\V'"ll 


Tomo  XXI. 


Guatemala,  Octubre  de  1915 


Número  21. 

U  *1 

..\ -,-T 


V^rf  ~  ^  v  -> 

\?7 ¿r vt ^  s 


*-1 


Gaceta  de  los  Tribunales 


DE  LA  EEPUBLICA  DE  GUATEMALA 


.♦€ 


PUBLICACION  DEL  PODER  JUDICIAL 


DI  RECTOR, 

^Jossé  Go  ii  >c?T  1  Piloria. 


SUMARIO 


Páginas 

I. — Retrato  de  Antonio  Saravia  hijo  335 

II.  — Oficial. — 2  de  octubre .  338 

III.  — Manifestaciones  de  condolencia.  337 


Páginas 

IV. — Case  and  Comment,  the  Lawyers 

Magazine .  338 

V — Cuadro  estadístico .  342 


ADMINISTRADOR, 

J.  Ramón  Pareja. 


Ufit 


Principales  Funcionarios  del  Poder  Judicial  y  Secretarios  respectivos,  residentes 
en  la  capital,  y  dirección  de  cada  uno  de  ellos. 


CORTE  SUPREMA  DE  JUSTICIA 

Presidente,  Licenciado  don  Antonio  G.  Saravia .  89  Avenida  Sur  N9  22 

Magistrado,  Licenciado  don  José  A.  Beteta .  69  Avenida  Norte  N9  28 

Magistrado,  Licenciado  don  J.  Manuel  Klée .  39  Avenida  Sur  N9  6 

Magistrado,  Licenciado  don  Quirino  Flores  y  Flores .  Callejón  del  Colegio  N9  2 

Magistrado,  Licenciado  don  J.  Antonio  Godoy .  99  Avenida  Norte  N9  36 

Secretario,  Licenciado  don  José  Salazar  Z .  12  Calle  Oriente  N9  19 

SALA  I9  DE  LA  CORTE  DE  APELACIONES 

Presidente,  Licenciado  don  José  Serrano  Muñoz .  12  Calle  Poniente  N9  9 

Magistrado,  Licenciado  don  Federico  Castañeda  Godoy  ....  5  9  Avenida  Sur  N9  55a 

Magistrado,  Licenciado  don  Federico  O.  Salazar .  4  9  Avenida  Norte  N9  33a 

Fiscal,  Licenciado  don  Rodolfo  Gálvez  Molina .  13  Avenida  Sur  N9  17 

Procurador,  Licenciado  don  José  González  Piloña .  49  Avenida  Norte  N9  48 

Secretario,  Licenciado  don  Felipe  Valenzuela  C .  Avenida  de  Corona  N9  27 


SALA  29  DE  L.A  CORTE  DE  APELACIONES 

Presidente,  Licenciado  don  J.  Leopoldo  Rosales .  Avenida  Central  N9  78 

Magistrado,  Licenciado  don  Abel  Paredes  .  4  9  Avenida  Sur  N9  66 

Magistrado,  Licenciado  don  Héctor  Aparicio .  59  Calle  Oriente  N9  26 

Fiscal,  Licenciado  don  Alberto  C.  Camey .  49  Avenida  Norte  N9  18 

Procurador,  Licenciado  don  Valentín  Fernández  Rosa .  79  Avenida  Sur  N9  84 

Secretario,  Licenciado  don  Rafael  Martínez  Rodas . .  109  Avenida  Norte  N9  50 


SALA  3»  DE  LA  CORTE  DE  APELACIONES 


Presidente,  Licenciado  don  José  Barillas  V .  14  Calle  Oriente  N9  33 

Magistrado.  Licenciado  don  Leopoldo  Cuevas  del  Cid .  Calle  de  Matamoros  N9  66 

Magistrado,  Licenciado  don  José  María  Cumes .  Calle  de  Matamoros  N9  5 

Fiscal,  Licenciado  don  Ernesto  Sandoval .  109  Av.  Norte  N9  58 

Procurador,  Licenciado  don  Nicolás  Catalán  Prem .  109  Calle  Poniente  N9  42 

Secretario,  Licenciado  don  José  González  Piloña .  49  Avenida  Norte  N9  48 


JUECES  DE  G  INSTANCIA  DE  LA  CAPITAL 

Juez  l9,  Licenciado  don  Rafael  Ordóñez  Solís  . .  69  Avenida  Norte  N9  34 

Secretario,  don  Antonio  N.  Cabrera .  69  Avenida  Norte  N9  2£ 

Juez  2",  Licenciado  don  Adalberto  Aguilar  Fuentes .  59  Avenida  Norte  N9  7 

Secretario,  don  Francisco  López  Cifuentes .  Callejón  del  Judío  N9  4 

Juez  39,  Licenciado  don  Rodrigo  Amado .  39  Avenida  Norte  N9  9 

Secretario,  don  Víctor  M.  Mijangos .  99  Calle  Oriente  N9  41 

Juez  49,  Licenciado  don  Vitalino  Martínez  D .  10  Calle  Oriente  N9  12 

Secretario,  don  Juan  Guillén . 

Juez  59,  Licenciado  don  Alfredo  Alarcón  0 .  59  Avenida  Norte  N9  9 

Secretario,  don  Ismael  Salazar .  I9  C.  Cantón  La  Libertad  N9  9 

Juez  69,  Licenciado  don  Carlos  Castellanos  R .  69  Calle  Poniente  N9  48 

Secretario,  don  Alfonso  Cifuentes  Soto.  . .  Calle  de  Matamoros  N9  25a 


Gaceta  de  los  Tribunales 

DE  LA 

REPÚBLICA  DE  GUATEMALA 

Publicación  del  Jdc  >c:l e rr  J  xadicial 


Tomo  XXI 


Guatemala,  Octubre  de  1915  Núm.  21 


Antonio  Saravia  hijo 


GACETA  DE  LOS  TRIBUNALES 


337 


OFICIAL 


2  DE  OCTUBRE 


La  Corto  Suprema  de  Justicia,  a  nom¬ 
bre  del  Poder  Judicial,  envió  al  señor 
Presidente  de  la  República  sus  felici¬ 
taciones  en  el  17“  aniversario  de  la 
fecha  en  que  tomó  posesión  de  aque¬ 
llas  altas  y  merecidas  funciones. 

El  señor  Presidente  Estrada  Cabre¬ 
ra  en  el  lapso  del  tiempo  ha  compro¬ 
bado  no  sólo  su  amor  patrio  sino 
también  sus  indiscutibles  aptitudes  de 
gobernante  y  buen  ciudadano. 

Deseamos  sea  bienvenido  en  el  pró¬ 
ximo  período  constitucional. 


MANIFESTACIONES  DE  CONDOLENCIA 

Guatemala,  8  de  octubre  de  1915. 
Señor: 

Tengo  el  honor  de  elevar  a  su  cono 
cimiento  que  con  esta  fecha  ha  sido 
emitido  por  el  órgano  de  esta  Secreta¬ 
ría  el  acuerdo  que  literalmente  dice: 
“Teniendo  conocimiento  de  que  don 
Antonio  Saravia,  hijo  del  señor  Licen¬ 
ciado  don  Antonio  González  Saravia, 
Presidente  del  Poder  Judicial,  ha  sido 
una  de  las  víctimas  del  naufragio  del 
vapor.  Maro wijne,  el  Presidente  Cons¬ 
titucional  de  la  República.—  Acuerda: 
Comisionar  a  los  Ministros  de  Gober¬ 
nación  y  Justicia  y  de  Relaciones 
Exteriores  para  que  presenten  al  señor 
González  Saravia  los  sentimientos  de 
condolencia  del  Gobierno  con  motivo 


de  aquel  acontecimiento. —  Comuni¬ 
qúese.— Estrada  C.  — El  Secretario  de 
Estado  en  el  Despacho  de  Gobernación 
y  Justicia,  J.  M.  Reina  Andrade.” 

Con  la  más  distinguida  considera¬ 
ción,  me  es  honroso  suscribirme  su 
más  atento  seguro  servidor. 

J.  M.  Reina  Andkade. 

Señor  Licenciado  don  Antonio  Gonzá¬ 
lez  Saravia,  Presidente  del  Poder 
Judicial. 

Presente. 

Guatemala.  11  de  octubre  de  1915. 

Señor  Ministro  de  Gobernación  y 
Justicia. 

Presente. 

He  recibido  la  atenta  comunicación 
de  Ud.  fecha  ocho  del  corriente  en  que 
se  sirvió  transcribirme  el  acuerdo  dic¬ 
tado  por  el  Señor  Presidente  de  la 
República,  encargando  a  Ud.  y  al  Se¬ 
ñor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores 
presentarme  los  sentimientos  de  con¬ 
dolencia  del  Gobierno,  con  motivo  de 
ser  mi  hijo  Antonio  una  de  las  vícti¬ 
mas  del  vapor  Marowijne.  Con  grati¬ 
tud  recibo  esa  demostración  del  Go¬ 
bierno  que  preside  el  digno  mandatario 
de  la  República,  que  con  tanta  bon¬ 
dad  se  ha  asociado  a  mi  inmenso  pesar. 
Soy  de  Ud.  su  Atto.  y  S.  S. 

Antonio  González  Saravia. 


Corte  Suprema  de  Justicia:  Gua¬ 
temala,  veintinueve  de  septiembre  de 
mil  novecientos  quince. 

Teniéndose  noticia  de  que  a  causa 
de  la  pérdida  del  vapor  Marowijne, 
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falleció  el  señor  don  Antonio  Saravia 
del  Pando,  hijo  del  señor  Licenciado 
don  Antonio  G.  Saravia,  Presidente 
de  la  Corte  Suprema  de  Justicia,  este 
Tribunal  acuerda:  Primero:  Hacer  una 
visita,  asociado  de  los  Presidentes  de 
las  Salas  de  Apelaciones  de  esta  capi¬ 
tal,  al  señor  Saravia  para  significarle 
en  nombre  del  mismo  Poder  la  pro¬ 
funda  pena  que  le  embarga  por  tan 
infausto  acontecimiento  que  ha  llena¬ 
do  de  duelo  el  hogar  de  aquel  digno  y 
respetable  funcionario;  Segundo:  Que 
las  Salas  44  y  54  de  la  Corte  de  Apela¬ 
ciones  hagan  presente  su  condolencia 
al  mismo  señor  Licenciado  Saravia  en 
la  forma  que  estimen  conveniente;  y 
Tercero:  Que  la  transcripción  del  pre¬ 
sente  acuerdo  sea  puesto  en  manos  del 
señor  Licenciado  Saravia  en  aquel 
acto. 


Beteta. — Klée. — Flores  y  Flores. 
GoDOY. 


José  Salazar  Z., 
Secretario. 


Quezaltenango,  8  de  octubre  de  1915. 

Señor  Licenciado  don  Antonio  G. 
Saravia,  Presidente  del  Poder  Judicial. 

Tengo  el  honor  de  transcribir  a  Ud. 
el  acuerdo  que  literalmente  dice: 

“  Sala  44  de  la  Corte  de  Apelaciones: 
Quezaltenango,  treinta  de  septiembre 
de  mil  novecientos  quince. — Habiendo 
fallecido  el  joven  Antonio  Saravia  del 
Pando,  hijo  del  señor  Licenciado  don 
Antonio  G.  Saravia,  Presidente  de  la 
Corte  Suprema  de  Justicia,  la  Sala — 
Acuerda:— Dar  su  más  sentido  pésame 
por  tan  triste  acontecimiento  a  aquel 


honorable  y  alto  funcionario  público, 
lo  mismo  que  a  su  estimable  esposa 
doña  Zenaida  del  Pando. — Transcrí¬ 
base. —  Castañeda.  —  Santisteban  R. — 
Amézquita. —  Gabriel  Cojulún,  Se¬ 
cretario.” 

Soy  de  Ud.  con  toda  consideración 
y  aprecio,  su  muy  Atto,  S.  y  amigo. 

Ricardo  C.  Castañeda. 


Telegrama  de  la  Sala  5^  de  Ap^aciones 

Jalapa,  30  de  septiembre  de  1915. 

Señor  Presidente  del  Poder  Judicial, 
Licenciado  don  Antonio  G.  Saravia. 

Guatemala. 

Los  miembros  de  la  Sala  54  de  la 
Corte  de  Apelaciones,  así  en  lo  oficial 
como  en  lo  particular,  lamentan  sensi¬ 
ble  fallecimiento  digno  hijo,  enviando 
a  Ud.  y  apesarada  familia  su  más 
sentido  pésame  por  tan  luctuoso  e  ines¬ 
perado  acontecimiento. 

Silvano  Duarte. — José  A.  Medrano. 
Federico  Carbonell  R.  —  Antonio 
Castañeda. 


CASE  AND  COMMENT,  THE 
LAWYERS  MAGAZINE 


El  éxito  ante  los  tribunales,  por  Sa¬ 
muel  H.  Wandell,  del  colegio  de 

ABOGADOS  DE  NUEVA  YORK. 

El  autor  de  este  artículo  da  a  cono¬ 
cer  ciertos  datos  acerca  de  la  forma  de 
ejercer  la  profesión  de  abogado  ante 
los  tribunales  norteamericanos,  y  de 
asegurarse  el  éxito  en  los  litigios  y 
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procesos,  y  algunos  da  esos  datos,  que 
pueden  interesar  a  los  letrados,  los 
reproducimos  a  continuación. 

En  los  tiempos  antiguos  todos  los 
abogados  estaban  obligados  a  asistir  a 
las  sesiones  de  los  tribunales  en  deter¬ 
minados  períodos.  La  falta  de  asis¬ 
tencia  a  cierto  número  de  aquéllos, 
era  suficiente  para  su  expulsión  de  la 
corporación. 

El  fundamento  de  este  precepto  era 
el  deseo  de  que  los  letrados  obtuviesen 
la  experiencia  práctica  sobre  la  mane¬ 
ra  de  dirigir  los  litigios  y  las  causas, 
y  que  se  familiarizasen  con  el  procedi¬ 
miento  de  los  tribunales.  La  experien¬ 
cia  de  los  casos  prácticos  es  la  mejor 
escuela  de  preparación  para  el  aboga¬ 
do.  Es  difícil  definir  con  precisión 
las  cualidades  que  ha  de  reunir  un 
abogado  para  obtener  éxitos  forenses. 
En  uno  de  los  libros  viejos  ingleses 
sobre  práctica,  titulado  “The  Com- 
pleat  Solicitor,”  el  autor  sostiene:  “Un 
abogado  debe  tener  ingenio  natural; 
el  ingenio  debe  estar  refinado  por  la 
educación;  y  esta  educación  perfeccio¬ 
nada  por  la  enseñanza;  esta  enseñanza 
debe  equilibrarse  con  la  discreción;  y, 
para  decirlo  todo,  es  requisito  indis¬ 
pensable  que  tenga  la  lengua  libre  y 
voluble.  Todo  esto  es  indudablemen¬ 
te  necesario  para  un  abogado  en  gene¬ 
ral,  a  lo  cual  añadiré  que  debe  ser 
muy  instruido  en  nuestras  leyes,  ser 
cuidadoso  y  cauto  e  incansable,  ser 
recomendado  por  las  gentes  por  su 
diligencia,  tanto  como  por  su  aptitud.” 

Es  completamente  posible,  para 
cualquier  abogado  de  aptitud  media, 
llegar  a  ser  un  orador  forense  con 
éxitos  brillantes,  estudiando  las  obras 


maestras  sobre  pruebas  y  preparándo¬ 
se  anticipadamente  para  las  vistas. 
La  preparación  cuidadosa  da  al  letra¬ 
do  confianza  en  sí  mismo,  lo  que  es  un 
elemento  importante  para  los  éxitos 
forenses. 

Debe  record arse-dice  Wandell  -que 
el  abogado  está  ante  los  tribunales 
como  en  un  examen,  debiendo  prepa¬ 
rarse  respecto  al  derecho  y  a  los  hechos 
en  relación  con  el  litigio.  Debe  domi¬ 
nar  las  cuestiones  legales  técnicas  que 
probablemente  serán  objeto  de  discu¬ 
sión,  y  tener  una  lista  de  casos  resuel¬ 
tos  por  la  jurisprudencia  para  citar 
ante  el  tribunal  en  el  momento  opor¬ 
tuno.  Dominar  la  teoría  de  su  caso  y 
tener  prueba  suficiente  en  su  apoyo. 

Por  eso  se  ha  dicho  con  exactitud 
que  “el  abogado,  mientras  el  tribunal 
descansa,  debe  trabajar,  y  estudiar 
mientras  sus  clientes  duermen.”  Nun¬ 
ca  debe  presentarse  para  informar  sin 
preparación.  Los  testigos  que  presen¬ 
te  deben  ser  examinados  por  él  previa¬ 
mente,  haciendo  un  resumen  de  sus 
testimonios.  Debe  tener  sumo  cuida¬ 
do  para  disponer  la  prueba  en  orden 
lógico,  para  que  produzca  el  mayor 
efecto  probatorio.  Cada  causa  es  un 
drama  en  el  que  el  abogado  desempe 
ña  el  papel  principal:  por  eso  debe 
considerar  las  unidades  dramáticas  de 
tiempo  y  de  lugar,  de  causa  y  efecto, 
y  desenvolver  la  prueba  para  producir 
el  mayor  influjo  posible  sobre  el  ju¬ 
rado. 

El  comportamiento  del  letrado  ante 
el  tribunal  tiene  frecuentemente  gran 
influencia  en  el  resultado  de  los  liti¬ 
gios  en  que  interviene.  Su  conducta 
o  es  objeto  de  elogios  o  de  censura  de 
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los  jueces,  de  los  jurados  o  del  públi¬ 
co.  Su  actitud,  con  respecto  al  tribu¬ 
nal,  debe  siempre  caracterizarse  por  el 
sumo  respeto  o  deferencia,  aún  cuando 
el  juez  sea  tiránico  e  imperioso. 

También  se  mostrará  la  cortesía  con¬ 
veniente  al  abogado  defensor  de  la 
parte  contraria,  aun  cuando  la  de  éste 
no  sea  correcta,  pues  nada  desarma  más 
a  un  contrario  vulgar  o  impertinente 
que  la  conducta  cortés  y  correcta.  Los 
personalismos  en  las  lides  del  foro 
deben  evitarse  todo  lo  posible;  el  letra¬ 
do  debe  siempre  conservar  la  dignidad, 
aun  en  circustancias  difíciles;  el  domi¬ 
nio  de  sí  mismo  les  dará  una  ventaja 
incalculable  con  respecto  a  un  adver¬ 
sario  imprudente  y  colérico;  la  cortesía 
desconcertará  por  completo  al  pica¬ 
pleitos. 

En  el  examen  de  los  testigos  de  su 
parte  tratará  de  poner  de  relieve  su 
testimonio  de  un  modo  natural,  y  evi¬ 
tará  de  interrumpir  a  aquéllos  o  suge¬ 
rirles  respuestas  por  la  forma  dada  a 
sus  preguntas.  El  efecto  de  la  prueba 
aumenta  considerablemente  si  se  per¬ 
mite  a  los  testigos  deponer  acerca  de 
los  hechos  en  la  forma  que  les  sea  fa¬ 
miliar,  sin  las  insinuaciones  del  letra¬ 
do.  El  carácter  y  modo  de  ser  de  cada 
testigo  indicará  la  forma  en  que  debe 
ser  examinado.  Si  el  testigo  aparece 
asustado,  las  preguntas  del  letrado 
estarán  formuladas  de  suerte  que  le 
ayuden  a  recobrar  la  tranquilidad, 
preguntándole  por  hechos  sencillos 
primero,  y  sólo  después  que  haya 
recobrado  el  dominio  sobre  sí  mismo  se 
le  harán  las  demás  preguntas.  Si  se 
teme  que  un  testigo  sea  ligero,  de 
suerte  que  perjudique  a  su  cliente,  se 


procederá  muy  ceremoniosamente  y 
con  reserva  para  que  se  impresione  y 
comprenda  la  gravedad  del  caso.  Si 
un  testigo  se  manifiesta  hostil,  hay 
que  desembarazarse  de  él  lo  antes  po¬ 
sible.  Respecto  al  examen  de  los  tes¬ 
tigos  de  la  parte  contraria,  entre  otras 
cosas,  dice  el  articulista  que  en  este 
examen  se  pone  a  prueba  el  conoci¬ 
miento  y  la  destreza  del  abogado. 

Que  se  necesita  mayor  esfuerzo  inte¬ 
lectual  para  dirigir  el  examen  de  los 
testigos  de  la  parte  contraria  que  para 
el  de  los  de  la  parte  que  se  defiende, 
indicando  los  recursos  de  que  dispone 
el  letrado. 

De  los  dos  métodos  de  examinar  los 
testigos  contrarios:  el  feroz  o  fiero  y  el 
de  estilo  persuasivo,  agradable,  el  pri¬ 
mero  intimida  al  testigo  y  destruye  el 
efecto  probatorio,  haciéndole  admitir 
que  cometió  perjurio,  u  obligándole  a 
referir  hechos  en  oposición  con  el  re¬ 
sultado  de  sus  declaraciones;  en  este 
caso,  se  toman  como  modelo  los  agentes 
de  la  Inquisición  española  sometiendo 
a  tortura  al  testigo,  o  se  recuerdan  los 
tiempos  de  Jeffreys  y  el  Bloody  Assizes. 

Por  este  procedimiento  el  testigo  se 
convierte  en  enemigo  del  letrado  que 
interroga,  se  torna  aquél  desconfiado, 
recoge  el  reto  y  lucha  con  el  abogado. 
Cierto  que  hay  casos  en  que  tal  méto¬ 
do  es  conveniente  y  aun  necesario,  pero 
esto  es  la  excepción  de  la  regla. 

El  segundo  método  produce  resulta¬ 
dos  mucho  más  satisfactorios.  Se  des¬ 
arma  al  testigo,  desaparece  en  éste  todo 
prejuicio  y  se  le  conduce  con  más  facili¬ 
dad  a  decir  la  verdad.  El  antiguo  ada¬ 
gio  “se  cogen  más  moscas  con  miel  que 
con  vinagre,”  puede  aplicarse  a  este 
punto. 

La  regla  fundamental  en  las  pregun¬ 
tas  es  que  no  deben  formularse  sin 
objeto,  siendo  preferible  preguntar 
poco  que  demasiado.  Es  un  derecho 
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del  que  no  se  debe  abusar,  y  no  debe 
creerse  que  la  licenciatura  en  derecho 
es  la  licencia  de  insultar  a  personas 
de  respetabilidad  indudable.  Jamás 
debe  desconcertarse  el  abogado  por 
el  resultado  testifical  contrario  a  su 
cliente. 

En  cuanto  a  los  objetos  de  las  pre¬ 
guntas,  dice  que  son:  debilitar  la  fuer¬ 
za  del  testimonio  dado  por  el  testigo  al 
que  se  pregunta;  obtener  datos  favo¬ 
rables  para  la  parte  a  la  que  el  letrado 
que  interroga  dirije,  y  desautoriza  al 
testigo.  Da  reglas  de  conducta,  según 
los  casos,  tan  útiles  como  las  ante¬ 
riores. 

En  lo  referente  a  la  prueba  pericial, 
dice,  que  proporciona  ocasión  a  los 
letrados  para  distinguirse  en  el  foro. 
Para  ello  se  ha  de  preparar  anticipa¬ 
damente,  pudiendo  por  medio  de  hábi¬ 
les  preguntas,  destruir  la  prueba  peri¬ 
cial.  Cita  como  notable  el  caso  de 
William  Palmer  en  la  Oíd  Bailey  so¬ 
bre  envenenamiento  por  estricnina. 
El  defensor  trata  de  probar  que  la 
causa  del  fallecimiento  había  sido  el 
tétano,  y  al  efecto,  se  presentó  como 
perito  a  un  célebre  médico  de  Leeds, 
quien  dijo  que  los  síntomas  eran  de 
tal  enfermedad;  que  el  difunto  era  de 
constitución  delicada;  que  tenía  una 
úlcera  como  resultado  de  su  enferme¬ 
dad,  y  que  en  tal  persona  un  simple 
enfriamiento  produciría  el  tétano  idio- 
pático. 

Repreguntado  el  perito,  tuvo  que 
admitir  que  él  no  sabía  que  el  difunto 
fuese  de  constitución  delicada,  ni  que 
sus  órganos  se  hadasen  o  no  en  condi¬ 
ciones  anormales,  ni  que  tenía  úlceras, 
ni  que  sufrió  enfriamiento.  Entonces 
el  abogado  que  dirigió  las  repreguntas 
no  tuvo  más  que  preguntar  qué  razo¬ 
nes  tenía  el  perito  para  decir  que  exis¬ 
tió  el  tétano  idiopático.  Desaparecidos 
la  constitución  delicada,  la  úlcera  y  el 
enfriamiento,  quedando  destruida  la 


prueba  por  los  conocimientos  externos 
sobre  venenos  del  letrado. 

Otro  caso  menos  notable  cita  el  ar¬ 
ticulista:  la  destrucción  de  la  prueba 
de  un  perito  médico  en  un  condado  de 
Nueva  York,  hace  algunos  años,  sobre 
la  locura  de  un  procesado  por  asesi¬ 
nato. 

La  defensa  había  presentado  un  mó¬ 
dico,  quien  informó  que  el  acusado,  al 
tiempo  de  cometer  el  asesinato,  estaba 
evidentemente  loco. 

Su  informe  produjo  enorme  impre¬ 
sión  en  los  jurados.  El  fiscal  sospechó 
que  el  perito  era  un  charlatán  embau¬ 
cador  y  se  sirvió  de  una  estratagema 
para  comprobar  su  sospecha.  El  perito 
era  profuso  tratando  de  mostrar  que 
conocía  a  fondo  la  materia.  El  fiscal 
le  preguntó  por  varios  autores  reputa¬ 
dos  y  el  perito  contestó  que  los  conocía 
a  todos.  Entonces  le  preguntó  si  ha¬ 
bía  leído  varias  obras  puramente  ima¬ 
ginarias  con  títulos  inventados.  El 
doctor,  admirando  al  tribunal  y  al  fis¬ 
cal,  contestó  que  los  había  leído  todos; 
la  prueba  quedó  destruida. 

El  articulista  se  extiende  en  varias 
consideraciones  sobre  los  prejuicios 
contra  los  letrados,  entre  los  jurados, 
los  asuntos  de  éxito  difícil  y  las  defen¬ 
sas  en  el  orden  criminal,  terminando 
con  un  párrafo  sobre  el  arte  de  los 
éxitos,  en  el  que  dice: 

No  se  pueden  dar  reglas  para  conse¬ 
guir  éxitos  forenses,  ni  aprender  de 
memoria  el  arte  de  ganar  pleitos. 

Sin  embargo,  el  letrado  que  quiera 
ganar  un  litigio  debe  estar  siempre 
bien  preparado;  nunca  debe  ser  confia¬ 
do.  Conservará  el  dominio  sobre  él 
mismo.  Nunca  intentará  engañar  al 
juez  que  resuelva  el  litigio;  nunca  aho¬ 
gará  su  conciencia  en  su  celo  por  el 
cliente,  ni  asegurará  una  sentencia 
por  la  corrupción  o  la  inmoralidad.  Si 
no  puede  ganar  un  litigio  honrada¬ 
mente  preferirá  alejarse. 
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GACETA  DE  LOS  TRIBUNALES 


CUADRO 

que  manifiesta  el  número  de  resoluciones  dictadas  por  los  Tribunales  de  la 
República  durante  el  mes  de  septiembre  de  1915 


TRIBUNALES 

RAMO 

CIVIL 

RAMO  CRIMINAL 

A  LA 

VISTA 

Autos 

Sentencias 

Autos 

Sentencias 

Civil 

Criminal 

1 

48 

3 

18 

49 

76 

2 

3 

Sala  29  de  Apelaciones . . 

21 

1 

28 

9 

54 

74 

4 

38 

59 

7 

16 

40 

5 

6 

194 

2 

7 

8 

87 

2 

9 

87 

2 

10 

152 

6 

11 

12 

13 

Amatitlán . . . 

45 

18 

1 

36 

33 

1 

4 

2 

1 

14 

15 

37 

1 

58 

16 

142 

1 

182 

2 

17 

60 

152 

1 

18 

19 

1 

14 

1 

20 

43 

2 

117 

o 

3 

21 

67 

1 

140 

1 

2 

92 

72 

1 

83 

1 

23 

24 

139 

2 

ISO 

1 

25 

26 

56 

98 

3 

27 

49 

21 

28 

97 

2 

135 

2 

29 

33 

1 

30 

56 

2 

4 

30 

64 

2 

1 

31 

28 

2 

41 

2 

32 

160 

1 

139 

33 

119 

1 

184 

34 

52 

4 

40 

1 

2 

35 

36 

37 

38 

39 

COMANDANCIAS  DE  ARMAS 

18 

2 

46 

75 

10 

40 

41 

42 

56 

4 

43 

8 

44 

21 

1 

45 

2 

238 

3 

46 

8 

47 

10 

1 

48 

49 

8 

1 

50 

51 

52 

9 

53 

54 

6 

1 

55 

8 

56 

57 

5 

6 

1,676 

30 

2,341 

198 

126 

203 

NOTA :  Los  datos  que  no  aparecen  no  se  han  recibido.— La  Corte  Suprema  mantiene  los  asuntos  al  día. 


CUADRO 


de  los  señores  Magistrados  de  las  Salas  41*  y  5^  de  la  Corte  de  Apelaciones,  Magis¬ 
trados  Suplentes  de  las  cinco  Salas,  empleados  principales  del  Poder  Judicial, 
Funcionarios  Militares  y  Vocales  de  la  Corte  Marcial;  Distritos  jurisdiccionales  de 
las  cinco  Salas  de  la  Corte  de  Apelaciones  y  de  los  Jueces  Departamentales. 


Sala  ly  de  la  Corte  de  Apelaciones: 

Presidente,  Lie.  don  Ricardo  C.  Castañeda 
Magistrado,  Lie.  don  Delfino  Santisteban 
Magistrado,  Lie.  don  Elíseo  Amézquita 
Fiscal,  Licenciado  don  Enrique  R.  Mehlman 
Procurador,  Lie.  don  Carlos  Urrutia 
Secretario,  don  Gabriel  Cojukín 

Sala  o'1  de  la  Corte  de  Apelaciones: 

Presidente,  Licenciado  don  Silvano  Duarte 
Magistrado,  Licenciado  don  José  A.  Medrano 
Magistrado,  Licdo.  don  Federico  Carbonell 
Fiscal,  Licenciado  don  Antonio  Castañeda 
Procurador,  don  José  María  Bonilla 
Secretario,  don  Gregorio  M.  Barrientes 

Magistrados  Suplentes: 

De  la  Sala  Ia,  Lie.  don  Fernando  Aragón  D. 
De  la  Sala  Ia,  Lie.  don  Ramiro  Fernández 
De  la  Sala  2a,  Lie.  don  Abel  Girón 
De  la  Sala  2^,  Lie.  don  Rafael  Ordóñez  Solís 
De  la  Sala  3a,  Lie.  don  Francisco ContrerasB. 
De  la  Sala  3a,  Lie.  don  Salvador  Samayoa 
De  la  Sala  4^,  Lie.  don  Domingo  R.  Fuentes 
De  la  Sala  4a,  Lie.  don  Mariano  LópezPacbeco 
De  la  Sala  5a,  Lie.  don  Fidencio  Duque 
De  la  Sala  5íl,  Lie.  don  Antonio  Girón  y  G. 

Empleadas  especiales : 

Director  de  la  “Gaceta,”  Licenciado  don 
José  González  Pilona. 

Bibliotecario  de  la  Corte,  don  ,T.  Ramón 
Pareja. 


Receptor  de  Fondos  de  Justicia,  don  Ángel 
Ignacio  Rubio. 

Funcionarios  mil  itares : 

Comandante  de  Armas,  General  don  José 
Reyes. 

Auditor  de  Guerra,  Licenciado  don  Fer¬ 
nando  Aragón  D. 

CORTE  MARCIAL  DE  LA  REPÚBLICA 

Vocales  milita, res  para  la  Corte  Suprema 
de  Just  icia  : 

Propietario,  General  don  José  Reyes 
Propietario,  General  don  José  Claro  Chajón 
Suplente,  General  don  José  María  Lima 
Suplente,  General  don  José  María  Orellana 

Vocales  militares  para  las  Salas  la.,  2a.  y  3a. 
de  la  Corte  de  Apelaciones: 

Propietario,  General  don  Apolinario  Ortiz 
Propietario,  General  don  Flavio  Ovalle 
Suplente,  Coronel  don  Francisco  Mollinedo 
Suplente,  Coronel  don  Juan  J.  Álvarez 

Vocales  militares  para  la  Sala  !y  de  la 
Corte  de  Apelaciones: 

Propietario,  General  don  Francisco  Fuentes 
Propietario,  Coronel  don  Encarnación  Juárez 
Suplente,  Coronel  don  Raimundo  Aguilar 
Suplente,  Coronel  don  Manuel  E.  Ríos. 


Continuación  del  Cuadro  anterior. 


Vocales  militares  para  la  Sala  5a.  de  la 
Coi'te  de  Apelaciones: 

Propietario,  General  don  Antonio  Bonilla 
Propietario,  Coronel  don  Gregorio  Barrientes 
Suplente,  Coronel  don  Ismael  Salazar 
Suplente,  Coronel  don  Gregorio  Valvert. 


DISTRITOS  JURISDICCIONALES 

Sala  la.  de  la  Corte  de  Apelaciones: 

Juzgado  l9  y  6°  de  Guatemala,  y  Juzgados 
de  P  Instancia  y  Comandancias  de  Armas  de 
Chimaltenango,  Peten,  Santa  Rosa  y  El  Pro¬ 
greso. 


Jueces  de  la.  Instancia  Departamentales: 


Guatemala 


Juez  l9 — Lie.  don  Rafael  Or- 
dóñez  Solís 

Juez  2° — Licdo.  don  Adal¬ 
berto  Aguilar  F. 

Juez  3g — Licenciado  don  Ro¬ 
drigo  Amado 

Juez  4Q — Licdo.  don  Vitalino 
Martínez  D. 

Juez  5° — Licdo.  don  Alfre¬ 
do  Alarcón  O. 

Juez  6° — Licdo.  don  Carlos 
i  Castellanos  R. 


Quezaltenango,  Juez  1“ — Lie.  don  José  Luis 
Arenas 


Sala  2a.  de  la  Corte  de  Apelaciones: 

Juzgados  29  y  4°  de  1?  Instancia  de  Gua¬ 
temala  y  Juzgados  de  1^  Instancia  y  Coman¬ 
dancias  de  Armas  de  Amatitlán,  Alta  y  Baja 
Verapaz  y  Escuintla. 

Sala  3a.  de  la  Coi'te  de  Apelaciones: 

Juzgados  39  y  5°  de  1*  Instancia  de  Gua¬ 
temala,  Comandancia  de  Armas  de  Guatemala 
y  Juzgado  y  Comandancia  de  Armas  de 
Sacatepéquez. 

Sala  Ipi.  de  la  Corte  de  Apelaciones: 

Juzgados  l9  y  29  de  1*  Instancia  y  Co¬ 
mandancia  de  Armas  de  Quezaltenango  y 
Juzgados  de  1*  Instancia  y  Comandancias  de 
Armas  de  San  Marcos,  Totonicapán,  Huehue- 
tenango,  Quiché,-  Sololá,  ■  Suchítepéquez  y 
Retalhuleu. 

Sala  5a.  de  la  Corte  de  Apelaciones: 

Juzgados  de  1A  Instancia  y  Comandancias 
de  Armas  de  los  departamentos  de  Jutiapa, 
Jalapa,  Chiquimula,  Zacapa  e  Izabal. 


Quezaltenango,  Juez  2° — Lie.  don  Procopio 
Martínez 

Amatitlán  ....  Lie.  don  Tácito  Lacayo,  h. 
Alta  Verapaz  .  Lie.  don  Salvador  Guerra  V. 
Baja  Verapaz  .  Lie.  don  Rafael  Padilla  Nanne 
Chimaltenango  Licdo.  don  Jerónimo  Lima 


Chiquimula...  Licdo.  don  Antonio  Girón  y 
Girón 

Escuintla .  Lie.  don  Salomón  Pi varal 

El  Progreso  . .  Lie.  don  Valeriano  R.  Recinos 
Huehuetenango  Licdo.  don  Federico  Morales 

Izabal  .  Licdo.  don  Adolfo  Moreno 

Jalapa .  Licdo.  don  Fidencio  Duque 

Jutiapa .  Licdo.  don  Salomé  Fuentes 

Petén .  Licdo.  don  Clodoveo  Berges 

Quiché . Licdo.  don  Rodolfo  Rivera  V. 

Retalhuleu  . . .  Licdo.  don  Manuel  Franco  R. 
Sacatepéquez  .  Licdo.  don  Manuel  Arana  S. 
Suchitepéquez  Licdo.  don  Oscar  Sandoval 

Sololá .  Licdo.  don  Pedro  A.  Ibáñez 

San  Marcos  . .  Lie.  don  Felipe  L.  Carrascosa 
Santa  Rosa  . . .  Licdo-  don  Manuel  Rojas  M. 
Totonicapán . .  Licdo.  don  Maximiliano  Ci- 
fuentes  M. 


NOTA  1?— El  despacho  de  los  asuntos  del  Tamo  criminal 
está  a  cargo  de  los  Jueces  49,  5?  y  6?  de  1?  Instancia  de  este 
departamento,  entre '  quienes  se  dividen  las  causas  con 
igualdad. 

NOTA  29— En  materia  civil,  los  Juzgados  1?,  29  y  39  de  19 
Instancia  de  la  capital  conocen  indistintamente  de  los 
asuntos  de  los  cuatro  Juzgados  de  Paz  de  esta  ciudad  y  de  los 
originarlos  de  los  pueblos  de  este  departamento. 


Zacapa  .  Lie.  don  Emeterio  Girón  E. 

Guatemala,  octubre  de  1915. 

J.  RAMÓN  PAREJA, 
Oficial  D 


